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Año tras año nos sentimos inmensamente agradecidas 

por tantas manos que se tienden desinteresadamente 

hacia el Hogar, manos que se abren con total generosidad 

para ayudar, para ofrecer su apoyo incondicional. Manos 

que acarician, que curan, que sostienen, que consuelan... 

Fundadoras, voluntarios, colaboradores, vecinos, 

entidades públicas (Xunta y Parlamento de Galicia, 

Diputación y Ayuntamiento de A Coruña), privadas (La 

Caixa, Banco Sabadell-Urquijo, Vegalsa- Eroski, 

Fundación Familia Naveyra Goday, Fundación 

Amistad...) y otras organizaciones: Banco de Alimentos, 

P.P. Jesuitas, Colegio Maristas, Parroquias (Santa Lucía, 

Los Rosales, La Milagrosa)... A todos vosotros, que 

hacéis posible que este Hogar sea el instrumento para 

que la vida de estas mujeres mejore día a día, que ofrecéis 

ilusión, alegría y oportunidad, a todos vosotros, 

GRACIAS.

También, de manera especial, queremos expresar 

nuestra gratitud a dos personas muy importantes para 

nosotras:

Nuestra querida cocinera, María José, durante 

muchos años supo completar la labor de las educadoras 

del Centro, siendo el apoyo, el consuelo y la confidente 

de todas las mujeres acogidas que, más temprano o más 

tarde, pasaban por su cocina. Es, para ellas, una amiga, 

una hermana, una madre… ¡Siempre cuidándonos, 

siempre velando por nosotras…! Y siempre dispuesta a 

ofrecer una palabra de aliento cuando más lo 

necesitábamos. Querida amiga, ¡cuánto te debemos! 

Más recientemente, en el mes de septiembre,  nos dejó 

Hermana Puri para incorporarse a la Casa Madre de 

Lleida y cumplir un nuevo cometido, cuidar a las 

Hermanas dependientes. Excelente persona y gran 

profesional, aportó su buen hacer en el Hogar durante los 

11 meses que nos acompañó. Le agradecemos 

profundamente todo su esfuerzo, su capacidad de 

organización, de planificación, su humildad, su 

sencillez… Le deseamos de todo corazón que sea feliz en 

su nueva e importantísima misión y que afronte su 

destino con mucha paz. 

 A las dos, de corazón, GRACIAS, GRACIAS, 

GRACIAS.

AGRADECIMIENTOS
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EDITORIAL

“Yo soy la Esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”
Y siguiendo el ejemplo de María, Hna. Encarnación dejó su querido Hogar Santa Lucía y se instaló en Madrid para 

cumplir una nueva misión, ser el timón de la Congregación Misioneras Esclavas del Inmaculado Corazón de María.

Con constancia, amor y una enorme sensibilidad que brotaba de sus ojos con mayor frecuencia de la que ella deseaba, 

luchó durante 15 años para mejorar la vida de tantas y tantas mujeres que pasaron por aquí, para que encontraran una luz, 

una ilusión por la que seguir viviendo y la paz de espíritu...Todas la echan de menos y ¡la recuerdan tanto! Se convirtió en su 

madre y cubrió, con infinita ternura, esa carencia tan grande que cada una de ellas llevaba en su corazón. Se sintieron amadas 

y comprendidas. Llenaba con su optimismo y alegría el Hogar, era su motor. Divertida, alegre, cariñosa, sensible, 

trabajadora infatigable y excelente ejemplo a seguir, tanto personal como profesionalmente. Escuchaba con atención todas 

las opiniones y admitía cualquier crítica con respeto, pues siempre trataba de comprender y mejorarse a sí misma.

Dejó aquí, en su “casiña”, como ella llamaba al Hogar, grandes amigos y muchos corazones rotos. Y lo hizo con una 

admirable entereza y abnegación, sabiendo que Dios le había reservado una nueva misión, un nuevo destino, dirigir su 

Congregación.

¡Cuánto te echamos de menos! Desde aquí, tus Hermanas y compañeros, voluntarios y acogidas, te queremos rendir 

este pequeño homenaje para desearte todo lo mejor en esta nueva etapa y esperamos que nos sigas acompañando desde la 

distancia porque tu apoyo nos hace muchísima falta.

Equipo educativo del Hogar Santa Lucía
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Querida Carmen, me dirijo a ti para 

decirte “GRACIAS”,  la primera 

palabra que brota en mí desde el 

corazón, te lo digo sabiendo que 

sigues estando entre nosotros.

Gracias por tu vida de fe, por tu 

fidelidad a Dios y tu entrega a la 

familia, por tu empeño en transmitir la fe a los tuyos, gracias 

por formar parte del grupo que puso en marcha y dio vida 

al Hogar Santa Lucía, gracias por tu interés, tu entrega y 

generosidad para con los pobres, gracias por tu apoyo, tu 

disponibilidad, siempre dispuesta a ayudar, a colaborar, no 

solo económicamente sino en todo lo que fuera necesario.

Gracias por tu entusiasmo, por tu amor a la vida, por tu 

bondad…

Desde el cielo seguirás protegiéndonos y ayudándonos

Con todo  el cariño del Hogar Santa Lucía,

Hna. Encarnación

A CARMEN G. MIRALLES

Que la LUZ y el AMOR 

de DIOS, se derrame en 
nuestro corazón. 

Luz para que nuestras 
manos sean la 

prolongación de su 
miseriocordia, para que 
nuestro corazón sea el 
hogar del AMOR y la 
ESPERANZA... y 
nuestra vida toda sea 

transformada e iluminada 
por su  VIDA. 

Postal elaborada por las mujeres acogidas del Hogar Santa Lucía

 

Llegó a nuestra casa en septiembre, en calidad de 

representante titular de la Congregación y nueva 

presidenta de la Fundación Hogar Santa Lucía, para unirse 

a nuestra misión.  Con su amplia sonrisa, actitud amable y 

una exquisita manera de educar, cualidades heredadas , 

sin duda, de su anterior trabajo como educadora infantil, 

ha ido encontrando su sitio aquí, en su Hogar, 

convirtiéndose en una más, formando parte de este 

universo complejo, rico, maravilloso… que es este lugar. 

Serena, alegre, justa, conciliadora y excelente mediadora, 

así es la Hermana Aurora. 

Quisiéramos expresarle nuestra más sincera bienvenida 

como nuevo miembro de nuestro Hogar y esperamos, y 

deseamos, que encuentre satisfacción y alegría en su labor 

con las mujeres del centro.

¡BIENVENIDA, HNA.AURORA!

“Jesús me miró con ojos de ternura y 
me dijo: Mira hija, cómo sufro por esas 

mujeres, sálvalas y alíviame.”
                            (Jesús a Venerable Madre 

Esperanza,  fundadora de las Misioneras 
Esclavas del Inmaculado  Corazón de María)
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A lo largo de este año, el Hogar Santa Lucía ha dado 

acogida a veintitrés mujeres, cuatro de ellas han logrado su 

reinserción social y laboral, una trabajando como cocinera y 

tres como empleadas de hogar internas. En cuanto a las 

mujeres que continúan en el centro, tres trabajan también 

como empleadas de hogar por horas, lo que, aparte de 

reportarles beneficios económicos, hace que se sientan 

útiles y ganen autoestima y confianza en sí mismas. Las 

mujeres acogidas acuden diariamente a los talleres que les 

ofrece el Hogar y algunas han asistido a diversos cursos, 

organizados por diferentes entidades, como Fundación 

ONCE-Programa Inserta, FEAFES, SEPE, C. Municipal 

de Empleo y C. Violetas de Cáritas. para completar su 

formación y aumentar sus posibilidades de encontrar 

empleo, así como para entender mejor sus enfermedades 

mentales. 

Dos mujeres han colaborado como voluntarias en la 

Asociación Redmadre y varias en la “Operación Kilo”, 

organizada en tres ocasiones por el Banco de Alimentos 

Rías Altas.  Además, se han desarrollado otras actividades 

como ir al cine, visitar exposiciones, realizar excursiones 

(una de ellas a Pontedeume y otra a Pastoriza) y hemos 

celebrado  juntas diversas jornadas: Día contra la violencia 

de género, Día de las personas sin hogar, Día de la mujer... 

Navidad, Fin de Año, Reyes Magos y Carnaval. 

VIDA EN EL HOGAR

misma situación, que aunque no vivan en este Hogar, 

también tienen problemas. Llevaba tanto tiempo buscando 

trabajo que nunca pensé que lo conseguiría, estaba cansada 

de buscar pero seguí insistiendo. Hace poco lo encontré y 

todavía lo estoy asimilando. Pienso en mi futuro y estoy más 

tranquila y feliz. Me veo capaz de ser responsable a la hora 

de llevar una casa, que es dónde trabajo.

Manuela

Llegué al Hogar Santa Lucía sin trabajo, sin apoyo 

familiar y sin ilusión, con depresión y con anemia. Hoy 

en día, después de tres años, estoy más animada y ya 

tengo fuerzas. Estoy bien conmigo misma, soy más 

alegre. Me falta encontrar un trabajo, pero me estoy 

formando. En la actualidad estoy haciendo un curso de 

cuatro meses de ayuda a domicilio para gente mayor.  

Estoy tan a gusto en el Hogar, que no concibo la vida en 

otro sitio, encontré aquí  gente que considero mi familia. 

Las Hermanas me han ayudado mucho a nivel 

emocional, me han ayudado a subir mi autoestima y 

mejorar como persona y enfrentarme a la vida. Es un 

gran esfuerzo diario el que realiza la gente que trabaja 

aquí. Desde esta Hoja, les doy mi más sincero 

agradecimiento a todas ellas.

Una acogida del Hogar

Al llegar al Hogar estaba en una situación muy difícil, 

me sentía nerviosa y sin esperanza. Sobre todo, me 

preocupaba no encontrar trabajo. Cuando me instalé en 

él, sentí tranquilidad, estabilidad. Quiero dar las gracias 

a los voluntarios por el apoyo que dan y porque son muy 

comprensivos con nosotras. Te hablan, te distraen de tus 

problemas… Empecé a hacer un curso en el Centro 

Violetas y me di cuenta de que había más mujeres en la 

   Las acogidas

(creadora de este Hogar) hicieron posible la obra social, 

pero sin duda quienes la hacen realidad cada día son las 

Hermanas,  que las atienden en todas sus necesidades, 

que se preocupan por sus problemas, que tratan de 

llevarlas por el camino correcto y que padecen con ellas 

sus malos momentos sin apenas quejarse. Gran parte del 

buen trabajo que aquí se hace viene de mano de los 

voluntarios. Personas que contribuyen a que las chicas 

tengan cierta formación que pueda ayudarlas a 

reconstruir  sus vidas.   Buenas personas que 

desinteresadamente prestan sus conocimientos, su 

tiempo y su cariño a estas mujeres que tanto necesitan de 

todo ello.

Además están las trabajadoras del Hogar, ayudando a 

que esta obra funcione y dé los resultados que felizmente 

da para la mayoría de las chicas.

Personalmente, el haber llegado aquí ha sido como un 

regalo que agradezco a la providencia y del que aprendo 

cada día, solo  espero poder aportar  tanto como recibo.  

Jesús Mª Cruz  (Cocinero del Hogar)

 Taller de Cocina

Hace ya dos años y parece que fue ayer cuando llegué 

al Hogar. Dicen que el tiempo pasa rápido cuando estás 

a gusto, y como no estarlo cuando convives con tanta 

buena gente.

Llegué al centro 

con algunas dudas 

d e b i d a s  a  l a 

i g n o r a n c i a .  N o 

estaba seguro de 

como tratar a las 

chicas (como a mi 

m e  g u s t a 

llamarlas), no sabía 

como podría reaccionar ante los posibles problemas que 

pudieran surgir. Ideas preconcebidas que se disiparon 

desde el momento que empecé a hablar con ellas, 

entonces me di cuenta de que no son personas distintas 

a otras, sino que simplemente han pasado por 

experiencias muy difíciles que, sin duda, dejarían 

huella en cualquiera y, a pesar de ello, te reciben sin 

reservas ni desconfianza. Toda una lección sobre cómo 

afrontar los problemas con esperanza y ganas de seguir 

adelante.

L a  M a d r e  E s p e r a n z a  ( f u n d a d o r a  d e  l a 

Congregación) y doña Carmen Rodríguez-Losada 

   Los trabajadores

Hogar: “Nosotras, aunque estemos aquí, somos 

personas normales y podemos ayudar como los demás, 

porque hay mucha gente que lo necesita, como 

nosotras”. El año pasado hicimos lápices  para los niños 

del Hospital Materno Infantil y este año quisieron 

repetir, uniéndose al proyecto de los Quimions, unas 

bolsas de fieltro con dibujos para amenizar las 

habitaciones del hospital. Emociona ver la implicación 

con que emprenden estas tareas, en las que además de 

pasarlo bien, apoyan a otras personas vulnerables. Yo 

diría que empatizan con estas causas y de verdad que 

están más motivadas que en otras ocupaciones.

Recomiendo a todas las personas que realicen 

actividades voluntarias. Yo llevo haciéndolo 5 años, 

desde que vine para A Coruña, y es, sin duda, el 

alimento del alma, una forma de luchar contra las 

desventajas sociales y ver que todos y todas somos 

personas, ningún ser humano es mejor que otro. Quiero 

también dar las gracias al Hogar, ya que tratan a los 

voluntarios como una pequeña familia. ¡Gracias por la 

gran labor que hacéis!

Jessica Senín   

 Quimions realizados por

 nuestras mujeres acogidas

MI PEQUEÑA EXPERIENCIA COMO VOLUNTARIA

AMOR

Mi experiencia en el Hogar Santa Lucía es buenísima, es 

genial, ¿Por qué?: Por AMOR, el amor que compartimos y 

multiplicamos. Participando todas, compartiendo, 

E S C U C H A N D O  y R E S P E TA N D O . Por supuesto, 

extendido a tod@s l@s que compartimos esta bonita labor. 

Cuando algo se hace con amor...siempre sale mejor. Me 

resulta sumamente grato, recibir ese AMOR, tanto por lo que 

me dicen como por lo que me escuchan. 

Suso

Antes de comenzar, me 

gustaría presentarme. Mi 

nombre es Jessica y soy de 

un pueblo de Pontevedra, 

Valga. Vine para A Coruña a 

estudiar lo que creo que es 

mi vocación, Educación 

S o c i a l .  E n  p a r t e  s o y 

voluntaria para aprender, 

observar y formarme una 

idea fundamentada sobre 

los problemas de este mundo tan complejo que nos rodea, y 

por otra parte, para mí la que tiene más peso, el 

enriquecimiento personal. Me gusta ver las actividades 

voluntarias como un “feedback”, yo doy, pero recibo a cambio 

lo mismo: en risas, en aprendizaje y en cariño. 

Las mujeres del Hogar Santa Lucía me enseñaron mucho, 

así como las personas que dan su vida por ellas, que están al 

pie del cañón todos los días para motivarlas, para formar un 

grupo de voluntariado sólido y que abarca muchas áreas… 

Ellas son cuidadas y cuidan. Entrar en el Hogar es como un 

soplo de aire fresco. Sí, diría que lo que más me llena son las 

personas que allí se encuentran, y las que pasan por allí 

también.

En el taller de voluntariado en el que participo, el de Ocio y 

Cultura, hacemos diversas actividades, siempre con el 

objetivo de entretener, hacer reír, divertirnos, pero también 

teniendo en cuenta la función educativa. Se puede aprender 

riendo y pasándolo bien. Vimos películas, hicimos juegos, 

leímos juntas (algo que ayuda a perder el miedo a expresarse 

en público) y, sobre todo, ayudamos a otras personas. Me 

gustó mucho una afirmación que  hizo una de las mujeres del 

   Los voluntarios

TOMAN LA PALABRA:

 De excursión
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